
 
Lunes.  Lc  1. 67-79.  ;  Martes,  Solemnidad de la Natividad del Señor Lc  
1. 1-14.  ;  Miércoles.  Fiesta San Esteban Protomátir. Jn 20.2-8.  ;  Jue-
ves. San Juan Evangelista Jn 20. 2-8.  ;  Viernes. Fiesta de los Santos 
Inocentes Mt  2. 13-18. ; Sábado Lc  2. 22–35.  

Una lectura para cada día de la semana 

NACERÁ DE MARÍA, ESPOSA DE JOSÉ 
 
Entre las figuras de ADVIENTO, aparece en el Evangelio de hoy 
la figura de JOSE, el esposo de María. El hombre bueno, el hom-
bre justo que supera la prueba que se le ha presentado a su fe 
en el Dios de Israel. 
¿Qué estados de ánimo le habrían embargado en aquellos mo-
mentos? No podía creerlo y un total desconcierto se adueña de 
su alma. Fue entonces cuando salieron a flote las grandes virtu-
des y como él era justo, es decir, cumplidor de la ley y la ley man-
daba “denunciar a la adultera”, “decidió abandonarla en secreto, 
cargando de ese modo todos las sospechas sobre sí, todas las 
acusaciones”. 
Fue la “noche oscura” del bendito José. Pero Dios viene en su 
ayuda y traspasado el umbral oscuro se incorpora al plan salva-
dor de Dios con total desponibilidad. 
Sí, amigos. En la fe de José vemos uno de los prototipos de lo 
que es la Fe: La Fe es riesgo, es entrar en contacto con el miste-
rio oscuro y fascinante de Dios, es ser para los demás una señal 
del misterio de Dios, es aceptar sus planes, con los heroísmos 
pequeños o grandes de la existencia vivida en Cristiano; ES 
RESPUESTA A VIVIR Y ACTUAR COMO AMIGOS QUE ESTI-
MAN Y VALORAN Y GOZAN DEL FAVOR Y GRACIA DE DIOS. 
Con José, María y el Niño no nos contentemos con una celebra-
ción superficial de la Navidad ya a la puerta ¡Está a la vista el 
Emmanuel, el Dios—con—nosotros! 

  

NAVIDAD EN CRISTIANO 
 
 
 
Abrimos hoy la última página del Ad-
viento. Que nos introduce en el cora-
zón del Misterio que estamos a pun-
to de celebrar: El nacimiento de Je-
sús, el Hijo de Dios, en un establo, 
en Belén. 
 
Hasta ahora distintos personajes han 
ido llamando nuestra atención: El 
Profeta Isaías que nos invitaba a 
preparar el camino del Señor. 
Juan Bautista que nos señalaba 
“este es el cordero de Dios”. 
Y hoy María y José quienes lo ofre-
cen como el “DIOS CON NOSO-
TROS”. 
 
¿Cuáles son nuestras actitudes y preocupaciones en Vísperas 
de Navidad? ¿La lotería? ¿Los regalos? ¿Los Reyes?. 
 
Avivamos la Fe y tratemos de vivirla cristianamente, celebrando 
el Nacimiento del salvador. 
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 23 - Diciembre - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



COMIENZO DE LA CARTA DEL 
APÓSTOL SAN PABLO A LOS RO-
MANOS 1, 1-7 
Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado 
a ser apóstol, escogido para anunciar el 
Evangelio de Dios. Este Evangelio, pro-
metido ya por sus profetas en las Escri-
turas santas, se refiere a su Hijo, naci-
do, según la carne, de la estirpe de Da-
vid; constituido, según el Espíritu Santo, 
Hijo de Dios, con pleno poder por su 
resurrección de la muerte: Jesucristo, 
nuestro Señor. Por él hemos recibido 
este don y esta misión: hacer que todos 
los gentiles respondan a la fe, para glo-
ria de su nombre. Entre ellos estáis 
también vosotros, llamados por Cristo 
Jesús. (…) 

Palabra de Dios 

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 7, 
10-14 

En aquellos días, dijo el Señor a Acaz: 

--Pide una señal al Señor, tu Dios: en 
lo hondo del abismo o en lo alto del 
cielo. 

Respondió Acaz: 

--No la pido, no quiero tentar al Señor. 

Entonces dijo Dios: 

--Escucha, casa de David: ¿No os 
basta cansar a los hombres, que can-
sáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, 
por su cuenta, os dará una señal: Mi-
rad: la virgen está encinta y da a luz 
un hijo, y le pondrá por nombre Em-
manuel (que significa "Dios-con-
nosotros") 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 23 
R.- VA A ENTRAR EL SEÑOR: ÉL ES 
EL REY DE LA GLORIA 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: Él
l a  f undó  s ob re  l os  mares ,
él la afianzó sobre los ríos. R.- 

¿Quién puede subir al monte del Señor?
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
El hombre de manos inocentes 
y puro corazón. R.- 

Ése recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación.
Éste es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 
R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                                   4º DOMINGO DE ADVIENTO . Ciclo A 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN MATEO 1 18- 24 

El nacimiento de Jesucristo fue de esta 
manera: María, su madre, estaba despo-
sada con José y, antes de vivir juntos, 
resultó que ella esperaba un hijo por 
obra del Espíritu Santo. José, su esposo, 
que era justo y no quería denunciarla, 
decidió repudiarla en secreto. Pero, ape-
nas había tomado esta resolución, se le 
apareció en sueños un ángel del Señor 
que le dijo: José, hijo de David, no ten-
gas reparo en llevarte a María, tu mujer, 
porque la criatura que hay en ella viene 
del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y 
tú le pondrás por nombre Jesús, porque 
él salvará a su pueblo de los pecados. 
Todo esto sucedió para que se cumplie-
se lo que había dicho el Señor por el 
Profeta: «Mirad: la Virgen concebirá y 
dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, (que significa "Dios-con-
nosotros").» Cuando José se despertó, 
hizo lo que le había mandado el ángel 
del Señor y se llevó a casa a su mujer. 

Palabra del Señor 

Señor Dios Padre Nuestro, mañana ya 
llega tu hijo. Te rogamos que aceptes 
con benevolencia estas plegarias que te 
presentamos en la víspera de la Noche-
buena. 

R.- AQUÍ ESTAMOS, SEÑOR, ESPE-
RÁNDOTE 

1.- Por el Papa Benedicto, por el obispo 
de nuestra diócesis (…..) y por todos los 
obispos de la tierra, para que sientan la 
profunda esperanza que siempre trae la 
llegada de nuestro Salvador. OREMOS 

2.- Por los sacerdotes, los diáconos, las 
consagradas y los consagrados, los reli-
giosos y religiosas, y todos los hombres 
y mujeres que trabajan por el prójimo 
desde la Iglesia.   OREMOS 

3.- Por lo que todavía no han recibido la 
luz del Espíritu, por los ateos, los agnós-
ticos, por aquellos que desean convertir-
se y no lo consiguen para que la venida 
del Niño Dios obre en ellos un milagro de 
amor. OREMOS 

4.- Por todos los que, presentes en la 
Eucaristía, nos disponemos a recibir al 
Niño Jesús, para que Él nos haga más 
entregados a los prójimos que más nos 
necesitan. OREMOS 

Aquí estamos, Señor, esperando confia-
dos a tu Hijo. Atiende nuestras súplicas y 
danos la alegría que no cesa. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


